Derechos de los pueblos indígenas - Antecedentes

Durante los últimos años, los Estados miembros de la OEA y los pueblos indígenas del continente han estado trabajando en pos de una declaración amplia para promover y proteger los derechos humanos de los pueblos indígenas. Este proceso ha sido impulsado desde el más alto nivel, tal como se refleja en la Declaración de Mar de del Plata, adoptada por los Jefes de Estado y de Gobierno en la Cuarta Cumbre de las Américas, realizada en noviembre del año pasado. 
Reafirmamos nuestro compromiso de respetar los derechos de los pueblos indígenas y nos comprometemos a concluir exitosamente las negociaciones de la Declaración Americana sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas. El ejercicio pleno de estos derechos es indispensable para la existencia, el bienestar y el desarrollo integral de los pueblos indígenas y para su plena participación en las realidades nacionales, por lo que debemos crear las condiciones necesarias para facilitar su acceso al trabajo decente y a condiciones de vida que permitan superar la pobreza, la exclusión y la desigualdad social.
La Asamblea General, máximo foro político de la OEA, reiteró la prioridad del tema en su última sesión, realizada en Fort Lauderdale, Florida, en junio de 2005. Hizo un llamado para que se intensifique el proceso de negociación “para una pronta adopción de la Declaración Americana de los Pueblos Indígenas”. 

En febrero del presente año, el Consejo Permanente de la OEA aceptó la invitación del gobierno de Brasil para ser sede de la Séptima Reunión de Negociaciones para la Búsqueda de Consensos del Grupo de Trabajo encargado de elaborar el proyecto de Declaración Americana sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas. Dicha reunión se realiza del 21 al 25 de marzo en la ciudad de Brasilia.
Este Grupo de Trabajo, creado en 1999 por instrucciones de la Asamblea General, originalmente basó sus trabajos en un Proyecto de Declaración presentado por la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) de la OEA. Este documento se revisó al detalle entre 1999 y 2003, particularmente a nivel de sesiones especiales, reuniones de expertos y reuniones técnicas. Mediante este proceso se recibieron de los Estados miembros, de los representantes de los pueblos indígenas, organismos especializados y otras entidades, un gran volumen de aportes, comentarios y propuestas, todo lo cual sirvió para preparar un nuevo documento base para las negociaciones, hoy conocido como el Texto Consolidado de la Presidencia que consiste de 35 artículos.

Con base en dicho documento, desde noviembre de 2003, se está realizando en el marco de la OEA la denominada Etapa Final de Negociaciones, de la cual hace parte esta Séptima Reunión que se celebra en la ciudad de Brasilia. Entre los temas que se considerarán a fondo son la autonomía o autogobierno, así como, tierras y territorios. Esta es la segunda vez que el grupo de trabajo se reúne fuera de la sede de la OEA en Washington.  La primera de ellas fue en Antigua Guatemala, en octubre de 2005. 

Un aspecto fundamental del proceso es el asegurar la amplia participación de representantes de pueblos indígenas en las negociaciones y promover la transparencia en todo el proceso. Con el fin de abrir la participación a representantes indígenas de todos los países, se ha establecido un Fondo Específico con contribuciones voluntarias de Estados miembros y observadores permanentes de la OEA, para cubrir los gastos que esto ocasiona. 

Además de las negociaciones del Grupo de Trabajo, los gobiernos de los Estados miembros continúan realizando consultas nacionales con los respectivos pueblos indígenas. Se ha fomentado el intercambio de información con otros países sobre dichas consultas y se han emprendido otras actividades en el marco de las Cumbres de las Américas. Se continúa invitando a los países a que cooperen con el financiamiento del Fondo Específico que cubre actividades del proceso de negociación de la Declaración Americana sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas. 
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